
MANIFIESTO DE RAFAEL DEL RIEGO

 Soldados,  mi  amor  hacia  vosotros  es
grande.  Por  lo  mismo  yo  no  podía  consentir,
como jefe  vuestro,  que se  os  alejase  de  vuestra
patria, en unos buques podridos, para llevaros a
hacer una guerra injusta al nuevo mundo; ni que
se os compeliese a abandonar a vuestros padres y
hermanos, dejándolos sumidos en la miseria y la
opresión.  (…)  Sí  a  vosotros  os  arrebatan  del
paterno  seno,  para  que  en  lejanas  y  opuestos
climas vayáis a sostener una guerra inútil (...) La

Constitución, sí la Constitución, basta para apaciguar a nuestros hermanos de
América.

España está viviendo a merced de un poder arbitrario y absoluto, ejercido
sin el menor respeto a las leyes fundamentales de la nación. El rey, que debe su
trono a cuantos lucharon en la guerra de la Independencia, no ha jurado, sin
embargo, la Constitución; la Constitución, pacto entre el monarca y el pueblo,
cimiento  y  encarnación  de  toda  nación  moderna.  La  Constitución  española,
justa y liberal, ha sido elaborada en Cádiz entre sangre y sufrimiento. Mas el rey
no la ha jurado y es necesario, para que España se salve, que el rey jure y respete
esa Constitución de 1812.

Manifiesto de Riego, Cabezas de San Juan, 1 de enero de 1820.

1. Señala y contextualiza las ideas fundamentales del texto, y relaciónalas
con  la  personalidad  de  Fernando  VII  y  las  fases  del  conflicto  entre
liberales y absolutistas durante su reinado.


